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Servidumbre de la soberana, nobles, soldados, vendedores: 
y gente del pueblo * 








ACTO PRIMERO 


«Gran plaza en Cátara, capital del ducado de Melania. Una y otro 
son imaginarios. Son días en que arde en fiestas la capital por 
celebrarse el Santo de “San Amador», patrón del ducado—está por 
lo tanto la plaza adornada con farolillos, colgaduras, puestos de 
ferias, etc., etc.—Téngase en cuenta que la obra se ha de vestir de 
-Chambergo. Primera lateral derecha, puerta de una tienda de 
vinos. Las demás laterales a gusto del pintor, figurando bocacalles 
-que desembocan en la plaza, 


ESCENA PRIMERA 


AZUCENA, DUQUE, MARQUÉS, PUEBLO, MUJERES, NIÑOS 
y VENDEDORES 


Música 


“Coro Las campanas nos anuncian 
con su alegre repicar, 
que Cátara está de fiesta 

. por su santo tutelar. 
En seis días 
alegrías 
solo habrán. 
Hay feriantes, 


"comediantes 

que la fiesta 

animarán. | 
“Far. ¡Acudid, los doy de balde! 
“OTRO ¡Aquí tengo lo mejor! 
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FER. 
OTRO 
Fer. 
Coro 


AzZUC. 


Coro 


Azuc. 


DuQue 


Coro 


=> 6 , 


¡Roscas finas! ] 
¡Ricas tortas! - 
¡Comprad, que es San Amadorl 
Todo es bulla y algazara 
hoy en nuestra capital, 
y de apartados lugares 
la vienen a disfrutar. 
(En medio de la animación se abre paso Azucena, )> 
¡Paso, paso a la gitanal 
De ella hermana 
es el cantar; | 
con sus cantos llega al alma 
y las inquietudes calma 
del que los Hega a escuchar. 
¡Bien venidal ¡Bien venidal 
Cántanos una canción, 
que para la fiesta faltan 
los encantos de tu voz. 
Muchas gracias; agradezco 
la franca salutación * 
y complacer os ofrezco 
tan sencilla petición. 
Cantaré, si es que os agrada; 
cantaré, si lo pedis, 
que es mi suerte infortunada 
cantar desde que nacl. 


(En este momento aparece el Duque de incógnito y- 
ocultándose con el embozo de su capa queda, a un. 
lado observando a la Gitana y ésta repara en él que-- 


dando algo pensativa. ) 
(¿Por qué la presencia 
(Viendo al Duque.) 
ds este hombre embozado 
con su insistencia 
mi canto ha turbado?) 
(Mi audaz insistencia 
al fin ha notado, 
y con mi presencia 
su canto he turbado. : -b 
¡Qué bella a mis ojosl 
¡Cuán hermosa estál 
¡Y cómo se enciende 
mi amoroso afán!) 
(Observando callada a Azucena.) 
(Medita, no empieza; 
¿qué le pasará?) 
(ua este momento aparece por la izquierda el Marqués: 
de Agua Viva, que reconoce al Duque en el embozado- 





Maro. 


ÁzUC. 


Coro 


Azuc. 


Coro 


Azuc. 


e 


y queda observándole, ocultándose en los edificios de 
Ja plaza.) 
(¡Es éll ¡Es Su ea! 
¡Siguiéndola va!) 
De mi tierra la añoranza 
cantaré, 
El amor sin esperanza 
que en las noches de bonanza 
yo soñé. 
De su tierra la añoranza 
cantará. 
De su afán sin'esperanza, 
¿cuál será? 
Tierra lejana 
vió la gitana 
de oro y de grana 
cuando nació; 
la luz primera. 
que alegre viera, 
niña que aun era, 
ya abandonó. 
Vagando errante 
cual caminante, 
sigue adelante 
por doquiera, 
de su garganta, 
que siempre canta, 
gu voz no altera 
nunca el dolor. 
Sorda al amor. 
¡Ahb!... 
tralará, la, ra, lá... 
(Se acompaña con la pandereta.) 
Soy ave canora 
que canta a la aurora 
los trinos suaves 
de parleras aves; 
yo llevo hasta el alma 
en noches de calma 
con mágico son, 
la dulce expresión. 
En noches de calma 
su canto hasta el alma. 
¡Ah!... 
la dulce expresión. 
¡Ab!... 
tra, la, ra, Já. 
Las aves y flores, 


ÁAzuc. 


Duque 


- Azuc. 


MARO. 


Azuc. 
Maro. 


AÁZUC. 


MAxQ. 
Ázuc. 
MARo. 


Ázuc. 
Maro. 


Azuc, 
Maro. 


Azuc. 
Maro. 
Azuc. 


Maro. 
Azuc. 
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trinos y colores, 

mi cuna al nacer 

supieron mecer, 
(Al terminar el número, Azucena, presentando la pan- 
dera, súlicita un óbolo. Le echan algunas monedas y 
va haciendo mutis el Coro.) 


(Dirigiéndose al Duque,) Y vos, caballero del 
embozo, el del oculto rostro, ¿es que no le 
gustan mis canciones que ni con una pieza 
de cinco sueldos me las agradece? 

(Aparte y sin bajar -el embozo. ) Esta mujer va a 
ser mi perdición. 

Vamos, echadme algo. (El Duque alarga la mano 
y deja caer sobre el pandero un ducado y kace mutis 
primera izquierda.) ¡Oro! ¡Un ducado! Debe ser 
un gran señor. 

(Que ha estado oculto presenciándolo desde la lateral, 
avanza.) ¿Qué? ¿No te ha satisfecho la li- 
mogna? 

¡Al contrario! ¡Y muy rico debe ser! 

No hay en todo ei Ducado quien en fortuna 
le iguale. 

No es la primera vez que he notado que me 
sigue, pero siempre recatándose en alguna 
esquina o amparándose en el quicio de una 
puerta. Debe ger viejo. 

No cumplió aún los cuarenta. 

¿Entonces será feo? 

Por gallardo y gentil le tiene todo el du- 
cado. 

Como jamás se baja el embozo. 

¡Quién sabel Quizá más que el rostro, trate 
de ocultar lo que en su rostro pudieras 
leer. ¡Gran suerte es la tuya! 

¿Suerte? 

Sin duda. Ese... caballero debe estar ena- 
morado de ti. 

(Con alegría.) ¿De veras?... ¿Vos creéis?... 
¡Hola! ¡Hola! Parece que no te disgusta. 

Es que si fuese verdad se cumplirá el augu- 
rio que una delas mias me hizo ya haze 
años... 

¿Y qué te auguró? 

(Con entusiasmo.) Que antes que se fuese mi 
juventud sería mujer de un gran personaje 





ARRE 


y cambiaría estas ropas porsedas y broca» 
dos, y tendría servidores y cofres llenos de 


! alhajas... 
Maro. Lo cual te vuelve luca de alegría. 
AZUC. ¿Y por qué he de negarlo? Cánsame, señor, 


esta vida de caravana; allí, deteniendo a las 
gentes para sacarles unas monedas con de- 
cires o adivinanzas; aquí reuniéndolas con 
el espejuelo de mis canciones... Y un día y 
otro lo mismo; al ponerse el sol se lleva mi 
pobreza y cuando sale me la devuelve para 
que la arrastre por las calles y las plazas. 
Yo no sé si será ambición o envidia, pero 
cuando veo pasar ante mí esas señoronas 
cargadas de brillantes y cercadas de hom- 
bres que las enamoran, pienso que yo podía 
ser igual que ellas, y... pero perdonad, os 
| estoy molestando. 

Marzo. Más que nada el perjuicio es para ti. Cátara, 
celebra la fiesta de San Amador, su glorioso 
patrón, y el dinero corre en abundancia. 
Toma (Le da un ducado.) y corre la ciudad 

£ alegrándola con tus cantos. 

Ázuc. ¡Otro ducado! 

Maro. Otro, y quién sabe. Los augurios de las gita- 

- nas suelen ser muchas veces realidades; por 
lo pronto ya tienes al enamorado y algo es 
algo. 

Azuc. Que San Amador le oiga... 

MARo. Y a ti te proteja. 


(Mutís foro Azucena.) 


ESCENA II 


MARQUES, Después el DUQUE, por primera izquierda 


Maro. (Viendo marchar a Azucena.) ¡Sueño y ambición! 
Pues bien: espera, gitana, que yo puedo con- 
vertir tu sueño en realidad con tal de que 
seas un instrumento de mis deseos. Eres la 
locura del Duque, y por el mismo camino 
que él va allegar a ti, llegaré yo a los brazos 
de la Duquesa. La venganza me proporcio- 
nará lo que me niega el amor. El Duque 
llega. 

D cque (Saliendo.) ¡Marqués! 


MaARoQ. 
Drour 
MARo. 


Duque 
Ma RQ. 


Duque 


MARQ. 
Duque 


Maro. 
Duque 


MARQ. 
Dique 


Maro. 


Duque 
MARQ. 


Duque 


MArQ. 


Duour 


- Inventa algo, Marqués, 


aos 


¡Señorl 
(Con interés.) ¿La has hablado? 
Si no me equivoco me observabais desde: 


“aquella esquina. 


(Nervioso ) Bien, ¿pero qué? Habla. 
Nada: el procedimiento que empleáis no os 
llevará jamás al fin apetecido. Comprendo 


. que el alto sitial que ocupáis os ata de piés 
“y MAnos.. 


. Un soberano no puede... O por lo 
menos no debe... 

Basta, Marqués; estoy harto de oirte las 
mismas consideraciones hace dos meses; lo 
que yo necesito no son consejos sino el 
amor de Azucena, ¿me entiendes? ¡Un beso!, 
por un beso de esa gitana sería capaz... 

Señor, que os exaltáis y no estamos en las 
Babitaciones privadas de palacio. 

Hs que esa mujer ha encendido en mí un 
deseo... 

¿Y no teméis que la Duquesa?... 

(Con desvío.) (Qué me importa a mi la Du- 
quesa. 

(Aparte ) ¡Magnífico! El mismo me ayudará, 
idea; para eso eres 
mi primer ministro, el valido, como te llama 
el pueblo. 

Efectivamente, señor; tengo toda vuestra 
confianza, pero el caso es tan difícil... Tratá- 
rase de un cualquiera y lo que no lograse el 
dinero lo podría la fuerza. En fin, utilizare- 
mos la astucia, el engaño... quizá haya ne- 
cesidad de representar una farsa... 

Tú tráela a mis brazos, sea como sea. 
Descuidad, que haré todo lo posible, y ahora 
apartémonos de aquí. La Duquesa, siguien- 
do la tradicional costumbre de este día, re- 
corre la ciudad... 

Es verdad, me invitó a que la acompañase 
y me excusé diciéndole que tenía urgentes 


quehaceres... | 
Entonces con mayor motivo. Yo saldré al 


encuentro de ella y os disculparé... 
Vamos. (Mutis primera izquierda.) 
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ESCENA II 
BARONESA HIDELBRANDA, BARON CLODOALDO. (Dos viejos 
ridículos) ; 
Música 
BARÓN Esposa mía, ya hemos llegado; 


si algún menguado te diera pie, 

nada temas, que a tu lado, 

el mejor guardián seré, 
BARrON.a Nunca una esposa ha temido, 

ni un peligro receló, 

si alcanzar pudo un marido 

como el cielo me otorgó. 
BARÓN (Con arranque.) 

¡Hildebranda: ¡Mi encanto! 
BaARroN.2 (Ruborizada.) 

¡Por Dios, que nos pueden 

tal vez observar!l... 


BARÓN 


BARON.a 


BARÓN (Con 


Castigo la envidia 
para ellos será .. 
Paloma inocente, 
¿por qué, dí, mi arrullo 
te viene a asustar? 
No creo prudente, 
delante de gente, 
venirme a arrullar. 
Porque recatada 
será la casada, 
y algún insensato 
tal vez mi recato - 
podría negar. 
ridículo furor, ) 
¡Guay! 
Quien tu rostro bello, 
' ¡guay., 
ni un solo cabello 
¡guay!, 
se atreva a tocar, 
mi templada tizona, 
ni olvida ni perdona, 
y sabe castigar. 


BARON,2 (Con ridiculo sobresalto.) 


¡Ay! 
Oirte horripila; 


BARÓN 
BARON,2 
BARÓN 
BARON.2 


BirÓóN 
BARON.2 


BARÓN 
BARON.2 
Barón 


BARON.a 
Barón 


Baron? 
B ¡RÓN 


BAroNa 
BARÓN 
BARON.2 


BARÓN 


BARON.2 


BARÓN 
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[2y», 
yo no estoy tranquila; 
¡ay!, : 
pensarlo hace temblar. 
Envaina la tizona, 
que nadie a mi persona 
deja de respetar. 
¡Guay! 
Sabré castigar. 
¡Ay! 
Pensarlo hace temblar. 
¡Guay! ¡Guay! ¡Guay! 
Sabré castigar, 
¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! 
Que me hace temblar. 
¡Guay! 
¡Ay! 


Hablado 


(Muy meloso, ) ¡Hildebranda! 

(I1aem.) ¡Clodoaldo! 

Ten cuidado con el vestido que a veces lo 
recoges demasiado y dejas ver los encantos 
de tu pierna escultórica. 

(Enseñándola,) ¿De verás te parece escultórica? 
(Que tapes, te he dicho; no está bien que 
disfrute la gente de lo que solo a mí me per- 
tenece. 

¡Celosillo! 

Celoso, sí, pero celoso de la suerte; ¿qué más 
puedo anhelar? Llamo a la riqueza, y pocos - 
en Cátara me aventajarán en fortuna. Lla- 
mo al amor, y me abres tú, tú que tienes 
el encanto de la fruta madura. 

Qué cosas dices. 

Lo que oyes: estás en la madurez. 

Pronto empezaré a picarme y entonces adiós 
suerte. 

No lo creas; los años podrán picarte, pere 
te pican y sigue siendo una suerte. 
Clodoaldo, que me sonrojas. 

Llamé a los honores, y nuestro O el 
Duque, me honra con el título de Barón de 
Agua-Clara, me nombra además Inspector 
de los Reales Estanques, me hace Jefe del 
Canal y, por si fuese poco, lo completa con 
el cargo de Tenedor de sus Reales sellos y el 


BARON,.2 


BARÓN 


BARON.a 


/ 


r 


DAR |, PAN 


de Caballero cubierto ante él. ¿Qué más: 
puedo apetecer? Soy Barón, soy Inspector, 
soy Jefe, soy tenedor, soy cubierto... 

Por cierto que tienes que ultimar con el 
Duque lo de mi banda; este pecho sin algo. 
que lo cruce está muy desairado, 

Descuida. Desde hoy me convierto en una. 
pesadilla de nuestro Soberano, y, una de 
dos, v me da la banda ole doy la murga. 
(Se oyen en el fondo derecha voces de “Viva la Du= 
quesa».) 

La Soberana llega, 


ESCENA IV 


DICHOS, LA DUQUESA ROSALINA y MARQUES, Sale seguida de. 
TRES DAMAS DE HONOR y TRES GENTILES HOMBRES 


BARÓN 
Duq.a 


Barón 


BArcn.a 


Duo.a 


BARÓN 


Duo.a 


Baron.a 
BARÓN 


Mazo. 
Duq.a 


BARÓN 


(Haciendo una reverencia.) Duquesa... 

Hola, Barón, ¿tú también participas del re- 
gocijo popular? 

Por distraer a Hildebranda; la pobre hace 
una vida de clausura. Como habéis cerrado 
las puertas de palacio a toda recepción... 
Realmente, parece que la Corte sufre un 
luto, 

(Con ironia.) ¡Quién sabe! (Variando de tono.) 204 
qué tal, Barón, qué tal en tus nuevos car-- 
gos? ¿Te darán mucho que hacer? 

Para mí, señora, los servicios que presto a 
mi Soberano, por pencsos que sean no me 
cansan nada, absolutamente nada. El Du. 
que me dijo: encárgate de los Estanques, y 
nada; como si no pesase sobre nai ese trabajo. 
También creo que estás metido en lo del 
Canal. 

Sí, señora, está metido en el Canal, y nada. 
Nada, mi vida está al servicio de mi So». 
berano.; 

Buen vasallo. 

Me place oirte. (A su cortejo.) Dad una vuelta. 
por la romería y venid después a recoger-. 
me. (Al Barón y la Baronesa.) Y vosotros, tam- 
bién id con ellos, necesito hablar con el 
primer ministro, | 

Vuestros deseos son órdenes,! Hildebranda, 
anda, 


¿BARON.A 


DoQ.a 


MARQ. 
D.q.a 


Maro. 
Duo.a 


Maro. 
Duo.a 
«MAROQ. 


Duq,a 
MaroQ. 


Duo.a 
Maro. 


DuoQ.a 


Maro. 
Duo.a 
MaRoQ. 
Duo. 


Mara. 
Duo. 
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(Haciendo una reverercia.) ¡Señora!... (Mutis, foro 
derecha, del Barón, Baronesa y cortejo.) 


ESCENA V 


DUQUESA y MARQUÉS 


Acabemos, Marqués, tú conoces seguramen- 


te las causas del desvio de mi esposo, de su 
indiferencia... 

Señora... : 
Nada de reverencias. En este momento no 
soy tu Soberana, soy una mujer humillada, 
celosa... Habla. ¿Qué nuevo galanteo tiene 
el Duque? 

Lo ignoro, señora. 

Te he dicho que en este momento no te 
acuerdes de tu habilidad como político. 

Y yo os repito que lo ignoro; es más, creo 
que esa indiferencia, ese desvío de que 08 
quejáis más bien obedece a otra causa. 
¿Cuál puede ser? 

Que el Duque no os ama. 

¡Marquésl (Con reproche.) 

Perdonad, pero dejadme por un momento 
utilizar esa sagacidad que me reconocéis. Si 
el Duque os amase... (Con pasión.) COMO VOS 
merecéis ser amada, ¿creéis que intentaría 
escapar de las redes de vuestros encantos? 
Un capricho del momento... una ilusión pa- 
sajera. 

Cuando se duerme bajo la sombra de unos 
ojos como los vuestros, se está a cubierto de 
toda otra ilusión. 

Eres cruel; no sé qué es más -horrible, si la 
ofensa de que corteje a otra mujer o el con- 
vencimiento de que ya no me ama. 

Sea lo que fuere, tratándose de una mujer 
COMO VOS, €s indigno, 

Observa que estás hablando de tu Sobe- 
rano. 

Perdonad, pero el gran afecto que os profe- 
s0... Ah, pero yo os juro que aunque os mor- 
tifique sabréis toda la verdad. - 

(Con alegría, ) ¿De veras? 

Acabo de jurarlo. 

¿Queréis ser mi aliado? E 


-bh= 


MarQ. +. ¿De quién mejor? 

Pu. Espero tus noticias, 

MARQ. Las tendréis, (aparte) Algo es algo, por el 
pronto ya es mi aliada, 


ESCENA VI 


“Salen por donde hicieron mutis, BARON, BARONESA y la servi- 
Aumbre de la-Duquesa. Por la segunda derecha AZUCENA, seguida 
del RUFIAN 1.9, 2.2, 3,2 y 4. que tratan de abrazarla y ella los 
contiene enérgicamente 


Azuc. Canallas, rufianes. ... 

RuriAn 1.0 Pues no se indigna poco la casta Azucena. 

Rurián 2.0 No te hagas la virtuosa, que ya sabemos que 

Cn Reinaldo el posadero... 

Azuc. Lengua de vibora. 

Duq.a ¿Eb, qué es eso? 

RuriAN 1.0 ¡La Duquesa! (Todos se descubren.) Perdonad, 
señora, pero... no es nada. 

RorIáN 2.0 Esta gitana que nos embauca con sus cába- 

- las y sus canciones. 

Rorián 1,0 Además nos saca los cuartos, y porque he- 
mos intentado abrazarla... 

RuriAn 3.0 Por poco nos saca los ojos, 

Rurián 4,0 ¡Qué fieral 

Duq.a ¿Y de cuando acá en Cátara se acorrala a las 
mujeres en la calle? ¿Es que se ha perdido 
ya todo el sentimiento de hidalguía? 

MaroQ. ¿Si queréis que sean castigados? 

Duq.a Que agradezcan su perdón a la solemnidad 
del día, pero, ¡ay de ellos, si vuelven a po- 
ner los ojos en esa desgraciada! 

AÁAzuc. (Con pena y rabia.) ¡Desgraciadal 

-MARQ. (A ellos.) Retiraos. 
(Los Rufianes saludan respetuosamente y se entran en 
la taberna, YE 


ESCENA VII 
DICHOS menos los RUFIANES 


Duq.a Vamos, Marqués. 

Maro. A vuestras órdenes, 

Duq.. (Haciendo mutis y fijándose mucho en Azucena.) ¡Qué 
| hermosa es la gitana! 


Azuc. 


BARÓN 
AZCC. 
BARÓN 


Azuc. 
BARÓN 


Azuc. 


BARÓN 


(Viéndola marchar.) ¡Qué hermosa es la Du- 
quesa! 

(Apenas han hecho mutis, vuelve el Barón, y dirigién. 
dose coquetonamente a Azucena, que estará pensativa, 
le dice:) y 

Monada errante. > 
(Sorprendida.) Señor. 

Dos palabras por si te conviene; soy Barón, 
soy rico, te ofrezco para calmar tu disgusto 
una copa de Falermo, o si te parece mejor 
para vengar tu afrenta, esta espada, terror 
de rufianes. Conque elige, una copa o una 
espada. 

No os eomprendo. 

Pues en punto a claridad soy un filtro. Que 
me gustas, que tienes unos ojos que son dos 
cuevas y una boca que es la de un abismo, 
por lo que atrae, y vaya, acabemos, porque 
mi señora me está esperando. ¿Qué quieres 
por un beso, gitana? 

Lo que no me podéis dar, y alejaos, no os 
vaya a regañar la estantigua de vuestra se- 
ñora, gue no sé qué es peor, si darse de cara 
con rufianes como aquéllos ) con caballeros 
COMO VOS. (Mutis primera izquierda.) 

¡Pues no se pone pocos moños la tal vaga- 
bundal No, pues lo que es una ocasión como 
esta no se le vuelve a presentar. Un hombre 
rico, conservado, valiente... (Se oye en el interior 
de la taberna gritos y ruido de espadas que chocan.) 
San Amador me valga, que tocan a dar. 
(Hace mutis por la izquierda corriendo.) 


ESCENA VIII 


FLORENCIO y RUFJANES 1.%, 2,%, 8, y 4.2 


Salen de la taberna. Floreucio cor la espada desenvainada y riñendo 


For. 


con los Rufianes 


(Enváinando la espada.) Por mi fe que no creí 
encontrar a Cátara tan llena de bellacos. 
Roban ya en el juego los pecheros como los 
señores. Hxhaustos dejaron mis bolsillos y si 
mala es la cena que se me prepára, no veo 
muy claro tampoco el descanso. Tendré que 
aceptar por cama algún banco que, más 
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piadoso que los hosteleros, ofrezca su duro 


lecho a mis huesos. 


» 


Música 
I 


For. Juguete de la suerte 

| mi vida fué tan solo 
luché constantemente - 
con el voluble azar. 


+ 


Fué un sueño mi opulencia, 


y el libro del destino, 
con negras hojas vino 
mi sueño a disipar. 


La fortuna no es constante, 


al capricho va sujeta, 
vaga errante, 
glra inquieta, 

de las manos se nos va, 


como la mujer coqueta, 


que veleta 


gira hacia aquí, gira hacia allá. 


II 


De cuanto fui algún día 
solo el recuerdo queda, 
pero entera conservo 

la fe qué puse en mí, 
Honor y espada guardo, 


cual cumple a un caballero, 


y estos bienes prefiero 
a cuantos yo perdi. 


—= 


La fortuna, etc. 


(Momentos antes de acabar al número aparece por don- 


de hizo mutis el Marqués.) 


MARO. 


FLOR. 


MARO. 


FLor. 


Maro. 


FLor. 


MARO. 


For. 
MARO. 


FLOR. 


MaroQ. 
FLoR. 


Maro. 


FLor. 


Maro. 


For. 


Mar. 


Por. 
Maro. 


FLoRr. 


Maro. 





ESCENA IX. 
FLORENCIO y el MARQUÉS 
Hablado 


(Desde el toro.) SÍ, es él, no me cabe duda, 
Florencio Espinosa. Más que un Vizconde 
parece un menesteroso. (Acercándose.) ¿Acaso 
el tiempo borró en la memoria del Vizconde 
del Campo, la de aquél amigo que se llamó 
Marqués de Cátara? 

Calla, sí, abora os recuerdo, Como hace un 
puñado de años... 

Descollábais entonces entre los elegantes de 
la ciudad. 

También ahora pienso llamar la atención. 
Nombre y tortuna heredásteis. 

Y sólo una de las dos cosas conservo; ha- 
bréis adivinado cual. 

Algo supe de la pérdida de vuestra fortuna. 
Más saben de ella mis acreedores. 

¿No hallásteis medio de saldar vuestras 
cuentas? 

Hay algo más difícil que saldar antiguas 
deudas. 

¡No acierto! 

Contraer nuevas. 

Entonces, ¿a qué volvéis a Cátara? 
Pregunta. es esa a la que no puedo contesta- 
ros. Quien como yo no reúne otro patrimo- 
nio que la ventura debe fiarlo todo a su 
buena estrelia, Pero dejemos esto y decidme 
cómo se vive hoy en Cátara. ¿Hay amor, 
vino, desafios?... 

Nadie se bate hoy en el Ducado. 

Mucho se extendió la raza de los cobardes. 
Un edicto ducal dió fin con los valientes. 
¿Tanta fuerza tiene? 

Juzgadla vos mismo: Se condena a ser arca. 
buceado al que se atreva a sostener un lan- 
ce; ved como las letras vencieron a las ar- 
mas, 

Decid que las venció una ignominia. 
Sólo hay ocho días al año durante los cua- 
les deja de aplicarse esta pena. Los ocho 





“FiLor. 
- MARQ. 


“FioR. 
Maro. 


FOR, 


MaAro. 
FLor, 


Inoc. 
Fior. 
ÍInoc, 


'FLor. 


-Maro. 
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de las fiestas de San Amador, que hoy em- 
piezan. 

Aprovecharé este interregno para saldar a 
los que tengan cuenta con mi acero, 

No seréis arcabuceado, pero en cambio s8e- 
réis shorcado, 

Diantre. 

La horca se encarga de imponer el correctí- 
vo vedado al arcabuz durante estos días, 
Poco simpatiza mi garganta con el cáñamo, 
Además, es una muerte de villano. Pero 
hablemos de vos: en los pasados tiempos 
erais emprendedor y ambicioso; ¿qué, se 
colmaron vuestros afanes? ¿qué sois o qué 
esperáis? 

Poco soy, pero algo espero. 

Lo contrario que yo. 


ESCENA X 
DICEO3 e INOCENCIO 


(Inocencio, tiple cómica, viene corriendo y como des- 
alentado.) 


Música 


¡Amparadme! ¡Acogedme!l 
Muchacho, ¿quién eres? 
Me llamo Inocencio; 
si vuesas mercedes 
del furor no me libran 
del capitán, 
¡los cincuenta azotes 
conmigo serán! 
Explica si puedes 
en qué fundamento o 
se apova, que te hagan 
en ti el escarmiento 
que cincuenta azotes, 
azotes ya son 
para que los sufras 
con tu complexión. 
Dejad que cumpla 
su capitán 
_ lo que a nosotros 


Incc. 
¿FrLor. 


Maro. 


For. 


MAroQ. 


FrLoR. 


MARQ. 


For. 


Inoc. 
FLoR. 


MaARrQ. 


For. 


Inoc. 


Mar. 


Inoc. 
For. 


IÍxoc. 





no ha de importar. 
¡Piedad! ¡Socorro! 

Pide pie: dade 

v aquel que usa espada 
debe amparar; 

el caso prunto 

explica ya, 

Tened presente 

la orden ducal. 

(Con altivez.) ' 
¿Qué me importa | 
tal decreto? 

No respeto 

ni del rey. 
orden para que envainada 
cual cobarde esté mi espada 
contra fuero y contra ley. 

¡Yo te amparo! 
Ved que puede ser la vida 
que arriesgáis en la partida, 
y conservarla es mejor. 
Ampoararie he prometido, 
y yo siempre he preferido 
mas que la vida mi honor. 

Reparad bien 

lo que ofrecéis, 

Lo que yo juro 

gue cumpliré. - 

¡Piedad! ¡Piedad! |] 

Ofrecido está. AS PS tiempos) 2 

Perdido está. / 

Que retrocedo 

no se dirá. -' 

¡Piedad! ¡Piedad! 

(Tal vez su arrojo 

me' servirá.) ' 


Hablado 


Señor, acorredme. . 


o o 
A 
ENEE ER 


Sepamos de:.una vez el por qué de lo que- 


te ocurre. | 

Soy aprendiz ¡dde «talineero y cuido los 
correspondientes al regimiento de guardia, 
y porque antojósele'al Cap'tán que no esta- 


ban los de su compañía cun el esmero que: 


fija la ordenanza, ha a que me den 


cincuenta azotes. 


E 


For. 
Inoc. 


For. 


Iwoc. 


For. - 


“Maro ; 
Fror. 
Inoc, 
'FLor, 


MArQ. 


For. 


“UaAp. 
For. 


Gar. 
ÍnNoc, 
FLor, 
“Cap. 


FioR, 


A 


.Paréceme exagerada la pena. 


No es la pena, señor, la que temo, sino la 
afrenta. 

(+1 Marqués.) Elevado es el ospirión del mu-' 
chacho, fuerza será que tomemos cartas en 
el asunto, | ] 
Ya el Alférez intervino en mi os sin lo- 
grar cosa alguna. 
Pero ahora serán dos caballeros los que por 
ti lntercedan. 

Perdonad, será uno; yo tengo mis razones 
para nu mezclarme en ello, 

Como os cuadre. Me basto y sobro. 

(Mirando haciá la derecha y ocultándose detrás de 
Florencio.) Ved, aqui llega el Capitán seguido 


delos soldados, 
Nada te importe. Mi espada y mi pecho te 


defienden, 

(Bajo a Florencio,) Acordaos qué es la cuerda, 
y no el arcabuz lo que impera durante las 
fiestas, 


(Dejando sin desenvainar la espada.) ¡Diablo! uo 


ln había olvidado! 


ESCENA Xl. ../ 0 
E CAPITÁN y cuatro SOLDADOS 


Apoderarse' de él. 
(Adelantando coriésmente, ) Permitidme, señor 


| Capitán, y perdonad que me meta en asunto 


ajeno a mi; paro os estimaría en alto grado 
que atendierais mi ruego en favor de este 
pobre muchacho. 

(Sin hacerle caso. ) Prendedle, he dicho. 
¡Perdón! 

Ved que os implora perdón, y poz él os lo 
pido también, Capitán. 

¿Y quién sois vos para mezclaros en este 
asunto, maltrecho hidalgo? 
¡Capitáni (aparte.) ¿A que el diablo me va a 
hacer olvidar el decreto ducal?... (Reprimién- 
dose.) Oidme y terminemos. Tengo el dere- 
cho de suponer que sois un caballero, y 
como tal no desconoceréis a lo que obliga 


a 


Cap. 


FLOR. 
Cap 


FLoR, 


C. P, 
For, 


C-P 


For. 
Cap. 
FLor. 


Inoc. 
Fior, 


Cpa. 
Fuor. 
Inoc., 


MARQ. 
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una palabra. Pues bien, yo estoy obligado- 
con este muchacho a alcanzar vuestro .per-. 
dón. 
Harta ya es mi paci-"ncia al escuchar vues-' 
tras sandeces... Dejadme en paz. 
¿Pero no oísteis que empeñé mi palabra? 

¿Y a mi qué me importa de ella? 
Va A saberlo, sin que os valga para ello- 
San Amador. No probéis dar un paso. 
¿Quién va a impedirlo? 

(Desenvainando la espada.)' Mi espada, que al 
cruzarse con la vuestra, honra será la que la. 
vuestia gane. Soy don Florencio Espinosa; 
Vizconde del Campo; heredé de mis ante- 
pasados el título de caballero cubierto, y” 
con el sombrero en la mano os he suplica- 
do. A mis súplicas habéis contestado con. 
altiveces e insultos. Adivinad el desen- 
lace, 
¿Me proponéis un lance? 

Que supongo aceptaréis; a no ser que vues-- 
tra cobardia corra parejas con vuestra des-. 
atención. 
Van08, y juro que tendréis lección mere-- 
cida. 

Veremos a quién aprovecha, 
Vais a perderos por mi causa, señor, 
Con ello será el Alférez quien gane. Digiste- 
que por ti se interesó, pues ve a anunciarle 
que gracias a ti será capitán; pdas esa es 
una vacante a cubrir. 

Vamos. 

Vamos. 

Yo no os abandono. (Los sigue. El Marqués, que 
ha estado oyéndolo todo oculto en la lateral, sale a 
escena.) 

Aguerrido es el Vizconde y mucho arriesga. 
el Capitán al contender con él. ¡Quién sabe!" 
Del resultado de este lance quizá pueda sa- 
car provecho. Por lo pronto, veamos cómo: - 
termina. (Mutis.) 


y 


e TE 


ESCENA XII 
TROVAVORES 1. y 2.” y ocho TROVADORES más 
Másica 


Pidiendo besos, 
soñando amores, 
los trovadores van corriendo 
Trov, 1.0 con sus cantos la ciudad. 
Prov. 2,0 - Y a nuestro paso 
amor sonríe 
y la alegría con nosotros 
siempre va. 
Los ochHo: Pidiendo besos, 
soñando amores, 
los trovadores van corriendo 
con sus cantos la ciudad, 
Y a nuestro paso 
| amor sonrie, 
y después nos esperan 
los brazos amantes 
de una beldad, 
Por unos ojos 
| muero de enojos. 
Tkrov. 1,0 ' Y si una mujer 
Trov, 2,9 me ofrece su amor, 
| ] | rendido a sus piés 
verá al trovador. 


Los ocho Pidiendo besos, 
ete. 
Los ocho No hay doncel 


gue por San Amador 
deje de ir a rondar 
2 su amor, 
¡Y ay de él 
si lo llega a olvidar, 
y asu amor 
no va a rondar! 
Siga la ronda de trovadores, 
Siga cantando los amores. 
ea Ablrss : 
Topos Pidiendo besos, 
pbaror sole sete, 
(Hacen mutis con la música.) 
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ESCENA XIII 


DUQUE, 'DUQUESA, BARON, BARONESA, acompañantes, 


DuoQ.s 
DuoueE 
Duq.a 
Duque 
Duq.a 
Duque 
BARÓN 


BARON:a 
BARÓN 


BaroN.2 
BARÓN 
MARo. 
Duq.. 


Duque 


DuoueE 
Duo. 
Duouk 


Duo a 
BARÓN 


poco pS MARQUES 


(Del brazo del ne Dicha ha sido el encon- 
traros, esposo mío. Sin duda me buscabais. 

(Secamémé. ) SÍ. $ 
Y habréis notado cómo sin querer dejo la 
gente ESCALA su extrañeza al vernos uni- 
dog. 4 | 

No sé por qué. ) 

Culpa sin duda de la leyenda de conquista 
dor que os rodea. 

Me :«aburrís con vuestras indirectas y con 
vuestros celos 

(Figura que siguen sn: hablando.) 

Hildebranda, la pierna. 

Pero si apenas enseño el nacimiento. 

Según a lo que llames nacimiento; porque 
por lo que enseñas puedes ir ya al eo- 
legio. 

Exagerado.' 

Otro día que salgas te pones botas de mon: 
tar. 
(Saltendo.) Mal herido cayó el Capitán. y pre- 
so se llevan.al Vizconde. Mañana será un 
hecho mi plan. Los soberanos, | y 
Es lo mejor, retirémonos; lo prefiero a que 
os vean a mi lado con esa cara de aburri- 
miento. 

Como queráis. y 

(Van a marchar y se oye dentro por la izquierda a 
Azucena que canta la frase más bonita de la canción. ) 
(Alejándose ) ¡Ellal > 

(Gracias a Dios que sonreís. ¿Quién pudo ser 
la causa? Acaso la llegada de vuestro primer 
ministro. " 

Si;sno puedo pi que: me alegra ver a un 
servidor tan leal. j 

¡Qué bien canta esa Aro! 

SÍ; pero es muy presumida. en 

(Estos por la o se oye a los trovadores que 
cantan su númiero 0): Enya 
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Duvq.a ¡San Amador, cuánto galán rondando a su 
cortejo! 
Duque ¡San Amador, qué noche más feliz para los 
enamorados! ] 
Maro. ¡San Amador, tú me darás el triunfo: será 
nal 
(Telón.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO 


Departamento abovedado de una fortaleza. Una arcada al foro, 
abierta hasta la mitad de la escena, por la cual se ve una terraza 
almenada, y en último término el resto del edificio. Puerta gran“ 
de en segundo término izquierda y otra pequeña. en primero de-. 
recha. En el ángulo de la izquierda un camastro, Un reloj de pa- 

red, que al principiar el acto señalará las ocho, siendo convenien- 
«fe que vaya marcando la hora que se indica en el diálogo, hasta. 
las diez que el acto termina. 


FLORENCIO, 


Inoc. 


For. 
Inoc. 
Flor. 


Inoc. 
FLor, 


Inoc. 


ESCENA PRIMERA | 
tendido en el camastro durmiendo; cerca de él INO-. 
CENCIO, de pie 


¡Quién lo había de pensar! En fica 
horas ha sido juzgado, sentenciado y sólo: 
faltan dos para que lo cuelguen. Y todo por 
mi culpa. (Solloza,) 

(Despertando.) ; ¡Eh! ¿Quién gime por ahí? 

Soy yo, señor. 

Flaco servicio me has hecho con tu sensi- 
blería; de=pertarme cuando me hallaba su- 
mido en el más agradable de los sueños. ” 

¿Es posible? 

(Levantándose.) Como que soñaba. que estaban 
ahorcando a todos mis acreedores. (Fijándose- 
en el reloj.) ¿Dos horas aún? No sé en qué en- 

tretener el tiempo que me resta de vida. 


¿Y no poder hacer nada en favor vuestro? 


¿No recordáis algún amigo. de los que tuvís- 


FLOR. 


MAro. 
FLor. 


MARO. 


FLOR. 


Maro. 


KLor, 


MaroQ. 


FLoR. 


MARQ. 


For. 


Maro. 


FLOR, 


Maro. 


FLOR. 


Mazo. 
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teis en vuestros buenos tiempos qué pudie- 
ra interceder?... 

En mis buenos tiempo3 contaba con la 
amistad de todos aquellos que me empuja- 
ron a ser pasto de mis acreedores; pero ter. 
minada su misión, ya nada les resta que ha. 
cer en mi obsequio. 


ESCENA Il 
DICHOS y el MAKQUÉS, por el foro 


Os engañáis, vizconde, 

¿Vos, Marqués? 

Me ofende vuestra extrañeza. Quien como 
yo se precia de ser amigo vuestro, no debe 
abaudonaros en el infortunio, Esta es ml: 
mano. (Se la estrecha.) 

Gracias, tomad la mía. 

Pú, muchacho, retírate. (Inocencio se va por el 
foro.) Notificaronme la triste nueva, y duéle- 
me que desatendiérais mis leales adverten- 


cias, Creo que no os restan ya más que dos 


horas de vida. 

Menos. Una y cincuenta minutos. (señalando 
al reloj. ) 

Bien Ueváis la cuenta. : 

No es gran trabajo, por lo pocu que de ca 


queda a mi fayor. 


Basta para lo que vengo a proponeros y 
creo que aceptaréis, Tomad asiento y oid- 


: m€. 


Nada pierdo con ello, al contrario, (Se sien= 
tan.) me proporcionáis en qué emplear la 
hora y tres cuartos que me restan de vida, 
Tomadme, si queréis, por un Hada protec: 
tora, O sl mejor Os parece, suponed que seal 
en el Ducado omnímodo mi poder, como si 
dijéramos el primer ministro, 

Me gusta más lo de ministro, ya que a ello 
se aviene Edo vuestra humana natura: 
leza.+ 

Puedo en los dos casos serviros en vuestra 
última hora, 

Hablad. | 
No hay quien en este trance no sienta algún 
deseo, alguna... petición.., 


FLor, 
MAROQ. 


Fior. 


-MAROQ. 


For. 


Maro. 
For. 


Maro. 


Fior. 


MARO. 


For, 


MaroQ, 
For. 
MarQ. 
For. 
MAro. 
For. 


Maro. 
-Fiuor. 


MarQ. 


- For. 
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Por mi parte, puedo juraros que no siento 
ninguna de las dos cosas. 

Pensadlo bien; yo estoy dispuesto a hacer 
algo en vuestro favor. 


Repito que... esperad solo el género de 


muerte me molesta. Que se ahorque a un 
pechero, a un trubán, a un acreedor, pongo 

por ejemplo, cosa es ella puesta en razón; 

pero a quien como yo desciende de una no- 
ble familia, de una noble casa... Poned ante 

mí doce soldados con la mecha de sus arca- 

buces encendida, y sin pestañear me oiréis 

a mimismo dar la voz de fuego, que así 
cumple morir a un caballero, 

(¡Al fin!) Yo lograré que así se realice, 

¿Qué escuché? ¿Vos podéis otorgarme tal 

merced? 

En nombre del Duque os lo juro. 


“Y yo en el mio, complaceros en todo. ¿Me 


permitís brindar con los valientes soldados, 
a fin de que vean cómo sonrío a la muerte? 
¿Alternar con ell: s? 

¿Acaso no nos hermanó el valor en los cam- 
pos de batalla? ¿Por qué he de desdeñarme 
en beber con ellos? Ademas, dentro de poco, 
no servirán todos mis títulos nobiliarios lo 
que su condición plebeya. 

Como os parezca. Daré orden a fin de que 
os sirvan manjares y vinos. | 
Veamos, pues, ¿hora, lo que de mí esperáis, 
ya que vuestros generosos ofrecimientos me 
hacen enirever algo difícil, 
Os engañáis, pues creo que no tendrá para. 
vos gran importancia. 

¿Qué queréis, pues? 

Sencillamente, que consintáls en casaros, 
¡Eñ!... a ver, explicavs mejor, tal vez no 
comprenda bien. 

Es en l) úbico que no puedo complaceros, 
en daros explicaciones, 

A decir verdad, tampoco me resta tiempo 
para oirlas... Por la herencia no será, tal vez 
por mis títulos... 

Vos mismo lo dijísteis: vuestros títulos, 
Comprendo, una mujer que desea ser Viz- 
condesa a mi muerte. 

Tal vez hayáis acertado. 

Buen provecho le haga, Qué demonio. 


4 


-Maro. 
For. 


MARO. 
FLOR. 


MARQ. 
FiLor. 


Maro. 
Fior. 
Makro. 


FLoRr. 


Maro. 


For. 


Mero. 
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¿Aceptáis? 

¡Casarme!... Será un mealo como otro E 
quiera para emplear la hora y media escasa 
que me resta de vida, Afortunadamente, en 
tan corto espacio de tiempo no llegaremos. a 
tener disgustos conyugales ni discusiones 
domésticas. Que herede mis títulos doña... 
¿Me hacéis el favor de decirme su nombre 
para que me vaya acostumbrando? 
Tampoco debéis saberlo. | 
Ni me interesa gran cosa. Apuesto mi cabe- 
za; no, mi cabeza no, perdonad, no podría 
cumplir caso de perder; apuesto la vuestra, 
que mi futura traspasó los cincuenta. 

¿Pero qué os importa la edad que pueda te- 
ner? 

Tenéis razón. Pero decidme al menos si es 
hermosa o es fea. ; 
Ni aun siendo hermosa conseguiréis Se 
¿Cómo es eso? 

Es precisa condición que ni podáis ver su 
rostro, ni ella consiga ver el vuestro tam- 
poco, a este fin, se presentará a la ceremo- 
nia que se celebrará en la capilla de esta 
cárcel, cubierta con un velo tan espeso, que 
ni podrá ver ni ser vista. 

Estoy por deciros que me alegro; pues de 
este modo no observará que el traje de su 
futuro no es el más apropósito para el caso, 
Tengo prevenida esta circunstancia, y no se 
diga por lo que a mi hace, que niego a 
la solemnidad de la ceremonia lo que vues- 
tra gallardía y nobleza merecen. (Va al foro, y 
aparece un servidor con una caja.) Entralo todo 
en este aposento y sÍrvele de ayuda de cá.- 
mara al “señor. 

Sois providencial en Pela lástima que no 
pueda recordar mañana este ca epi- 
sodio. (Mutis,) 


ESCENA HI 
| MARQUÉS; después INOCENCIO 
¡Quién lo diría! Menos trabajo me ha costa- 


do convencer al hidalgo que a la gitana. Las 
extrañas condiciones que le impuse para el . 


' 


Maro. 


Ínoc. 


Maro. 
Íncc, 
MARoQ. 
Ísoc. 


-— MARO. 


-Jnoc. 


Ze de 


casamiento, estuvieron a punto de echar 
abajo todo mi plan; pero la ambición... ser 
vizcondesa... brillar... oro, honores... ella 
cree que va a casarse con el embozado que 
tan tenazmente la persigue, y efectivamen- 
te, si la farsa prospera, el Vizconde será su 
marido, sólo por unos minutos; después el 
Duque ocupará su lugar y la Duquesa po- 
drá convencerse de que el único hombre 
que la adora soy yo. (Llamando foro.) Hola, 
¿M ndáis algo, señor? 

Desde este momento quedas agregado a mi 
servicio; no puedes quejarte, a amo muerto, 
amo puesto. 

¡Ab, señor, y pensar que soy el causante de 
su muerte! Permitidme que no me separe 
de él hasta su última hora. 

Concedido, 

¡Morir ahorcado tan noble señor! 

Acabo de librarle de esa ignominia, será ar- 
cabuceado. 
¿Arcabuceado? ¿Por lo visto sois un gran 
amigo de él? 


Más de lo que tú te figuras. Vé a decir que 


traigan viau y fiambres en abun lancia. El 
Vizconde del Campo quiere obsequiar dig: 
namente a los arcabuceros, ¡Ah!, y diles a 
ellos que vengan también. 

En seguida. (Mutis.) 


ESCENA IV 


MARQUES, un SOLDADO. Después FLORENCIO, con traje nuevo 


Maro. 


SOLD. 
M.ro. 
'SoLD. 
Maxo. 


Este muchacho me ha de ser de una gran 
utilidad en la farsa, 

Señor. ... 

¿Qué hay? 

Este plirgo de palacio. 

(Cogiéndole.) Está bien; puedes retirarte, (Mutis 
del Soldado.) Veamos qué quiere de mí el 
Duque. (Leyendo.) ¡Eh! ¡El perdón del Viz- 
conde! Todos mis planes deshechos... (Repo- 
niéndose.) Es decir, para otro que no fuese 
y, desde luego; pero para ml... (Se guarda el 
pliego.) Esta orden no ha llegado a mi poder 
desgraciadamente, hasta un minuto después 


For. 


Maro. 


FLOR: 


Maro. 


For. 


MARQ. 
For. 


Maro. 


Fi or. 


MAFPO. 


FLor A 
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de haberse cumplido la sentencia: así her- 
mano la pieded eon mis intereses; decidida- 
mente soy un gran diplomático. 

(Saliendo.) Heme ya, amigo mío, cambiado 
de piés a cabeza, gracias a vuestro ropero. 
(Aparecen unos Soldados con una mesa en la que 
hay vinos, pastas, etc.) 

Y hé aquí también lo oleecido: 

Creo que os calumbnié al calificaros de Mi- 
nistro: el título de hada se aviene mejor a 
vuestras generosidades. | 

Y ahí tenéis también a vuestros invitados. 
(Aparecen los Soldados que quedan en fila respetuosa- 
mente; con ellos entra Inocencio.) 

(Aparte al Marqués.) Decidme, ¿después de la: 
ceremonia se cumplirá la sentencia, ver- 
dad? 7 

Si estuviese en mis manos evitarlo... 

No lo pregunto en ese sentido.,. Mi inten: 
ción era saber si podía contar con algunos 
minutos para decirle alguna lJindeza... una 
flor... sea como sea, es mi esposa y sería una 
falta de corrección. 

¡Bab! No os preocupéis: voy yo mismo por 
vuestra futura y ya sabéis lo convenido... 
Descuidad, que Florencio de Espinosa no 
faltó jamás a «eu palabra... 

Agi lo ef pero... (Mutis del Marqués.) 

(A Inocencio.) Están todos aquí, ¿verdad? 
Uno solo quedó en el cuerpo de guardia, 
cuidando los «rcabuces. 

Pues no quiero que deje de participar de la 
fiesta. Toma este par de botellas y estas 
viandas y que las disfrute en recuerdo de 
mi último día. | 
¡Dos botellas! ¿Y para él solo? ¿Si yo logra- 
se?... ¡Oh, qué idea se me ha ocurrido! 

Anda y no te detengas. 

£ín seguida, señor. (Mutis de Inocencio, con bote- 
llas, etc.) e 


» 


ESCENA V 
- FLORENCIO y ARCABUCEROS * ' 


Y vosotros estáis relevados de toda discipli- 
na: llenad las copas y bebed. 








Flor. 


Coro 


For. 





Música 


(Con la copa en la mano.) 


Bravos arcabuceros, 

soldado también soy 

y a mi última comida 

quiero que hagáis honor. 

La mesa nos aguarda 

y el recuerdo mejor 

de mis horas postreras 

dejaros quiero yo, 
Apuremos 


las copas, y en tanto 


bebamos, 
cantemos, 
rlamos. . 
La vida es quimera, 
las copas alzar, 
luchemos bebiendo 
con la adversidad. 
La verdad es la muerte 
y el hombre que es fuerte 
aneía verdad. 
Apuremos 
las copas, y en tanto 
bebamos, 
cantemos, 
rlamos. 
La vida es quimera, 
las copas alzad, 
lachemos, bebiendo, 
con la adversidad. 
La verdad es la muerte 
y el hombre que es fuerte 
anela verdad. 


(Levantando las eopas y bebiendo, ) 
No me importa que una hora 
sólo quede de mi vida, 
siendo fija la partida 
de mi duda he de salir. 
La sorpresa no es posible 
y aunque prórroga me nieguen, 
otros habrá que no lleguen 
ni una sola hora a vivir. 


¡Ah!... 
Apureno8, 
etc., etc, 


FLoR. 
Topos 


FLor. 
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FLor. 
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MARO. 
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Bebamos ya, 
vino y amor 
nuestro pesar 
alejará. 
. Sí, vino y amor, 
- beber y gozar, 
vivir y amar. 


Hablado 


Una copa más, muchachos. 

¡Viva el Vizconde! 

No, nada de vivas; porque dentro de poco... 
dentro de poco yan a estar en contradicción 
vuestros arcabuces con vuestros gritos. Al- 
cemos la copa, si os parece, en honor de la 
que va a ser mi. esposa; ¡viva, pues, la Viz- 
condesa del Campo. 

¡Viva! 

Señor, vuestro amigo, seguido de una comi- 
tiva. y 

Mi cortejo nupcial... | 

Tomad, señor. y grabad en vuestra memo- 
ria lo que en ese papel vais a leer. 
(Adelantándose al proscenio y leyendo.) Respetad 
el fallo de la justicia, y 'aunque no sintais 
penetrar en vuestro cuerpo el plomo mor- 
tifero, siquiera por cortesía dejaos caer... 
¿Qué quiere de...? 

Aqui están ya, señor. 


Es la boda misteriosa, 
y más extraño el lugar 
en que la tapada esposa 
llegará al pie del altar. 
Protegida del valido 
nadie sabe quién será, 
ni por qué le da un marido 
que aquí encarcelado está. 
Señor Vizconde... 
(Presentando a Azucena.) 
Vuestra futura. 
(A Azucena.) E E á 
Señora mía, vuestro he de ser .. 
(Bajo A Florencio.) : 
No intentes verla 





ELOR.. 


“MARO. 


AZUC. 
FLOR. 


-MAaRQ. 


*HLOR.. 


“Coro 


¿FELOR. 


“Coro 


e 35 > 


(Bajo al Marqués.) 239 ad 


No es velo, es muro 
lo que su rostro me impide ver, 
Os excedisteis 
en precaución, 
Ved que aceptasteis 
la condición, 
¿Será esto un sueño? 
(Bajo al Marqués. ) 
Decís verdad, 
el tiempo apremia, 
y apresurad. 
(Dando la mano de Azucena a don Florencio, ) 
Tomad su mano, 
noble Vizconde, 
y conducidla 
- hasta el altar, 
(Tomando la mano de Azucena.) 
(Si por el tacto 
juzgan los ciegos, 
es mi futura - 
una beldad.) 
(Al ver que no se hablan. ) 
(Los dos esposos ni una palabra 
se dicen presos de la emoción.) 
(Intencionadamente. ) 
Señora mía, dejad que 0s abra 
en tal niomento mi corazón. 
Puedo juraros, 
puedo deciros, , 
cual nunca esposo 
pudo jurar, 
fiel consagraros 
yo mis suspiros 
enteros todos 
hasta expirar. 
Ser fiel os juro 
hasta el instante 
en que mi vida 
toque su fin; 
08 aseguro 
que esposo amante 
terdréis conmigo 
hasta morir. 
Rendido amante ser él le jura, 
hay en su acento noble exprésión, 
si así lo cumple tendrá segura 
la paz y dicha del corazón. 


For. 


AZUC. 


For. 


Maro. 


FLOR, 


MARO. 
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(Un importuno afán despiertas 
cerca la tumba dentro de mi, 
y aunque la muerte llama a mi puerta. 
hoy no quisiera £u voz oir.) 
Todas mis ambiciones 
al fin veo logradas, 
ya mis aspiraciones . 
pude conseguir. 
Un sueño fué 
que jamás crei 
pudiera llegar 
a realizar. | : 
Si ilusión ! 
tan soln-fuera 
fugaz ligera 
de muerte hiriera | 
mi corazón. a 
Dicha y amor la muerte me roba,. 
cumpla así su crueldad la misión. 
(En este lazo por mi tejido 
presos cayeron al fin los dos; 
logré que ni ella viera al marido 
ni él a su esposa tampoco mon 
El ara aguarda. 
(Toma la mano de Azucena. Eos 
Vuestra mano. 
(Bajo a Azucena.) 
Mi palabra ya os cumpli. 
(A don Florencio.) 
Os seguimos. 
(Hoy en vano 
desearia yo vivir.) 
(Don Florencio y Azucena desaparecen por la izquier-- 
da seguidos del Marqués, que sonríe satisfecho. Los 
invitados les siguen. ) 
Es la boda Misteñand 
y más extraño el lugar, 
al esposo y a la esposa 
conduzcamos al altar, | 
(Vanse todos. Aparece Inocencio, seguido del Barón. 
y la Baronesa del Punteagudo.) 
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BARÓN 
A LESO 


BARÓN 


ESCENA VI 


BARÓN, ALCAIDE de la Cárcel 


¿7 


¿Me juráis por het e albía de honor que: 


el primer Ministro no ha encontrado nada 
censurable? 


Os lo juro. 
Tened en cuenta que me juego el cargo de 


Inspector general de Prisiones con que 


- nuestro Soberano me honró ayer tarde. 
Podéis estar tranquilo; la. prisión vive su 


vida normal, 
es decir, setenta y uno, por- 


¿Y están contentos? 


Regular; ya podéis suponer que un preso. di 
Pues es necesario que lo estén, y que siem». 


pre que venga el Ministro o algún otro per- 
sonaje de Palacio, griten con entusiasr:o: 
¡Viva su excelencia el Barón de Agua Cla- 
ra, lospéctor general de Prisiones, ídem de 
los Reales estangues, idem del Canalillo, 


Gran cruz de San Amador; ídem del Cuer- 


no azul! Ya os daré nota de todas mis con- 


decoraciones, que son. muchas y preciadísi-: 


mas; entre las cruces tengo una grande de 

San Jorge y una chica del Aguila. 

Tendré que ensayarles. 

Con eso distraen el tiempo y hacen más 

llevadera la reclusión. ¿(Qué comida se les 

da? 

Variadísima. Por la mañana un buen plato 

de patatas fritas. 

Muy bien; me gusta. 

Al medio día, un guiso, compuesto de agua, 

aceite, especies y patatas. 

No está mal. 

Y a la noche, unas patatas, bien cocidas al 

horno, o bien glaseadas, o bien pureadas... 
¿08 parece mal, excelencia? 

Os diré: no es que me disguste, no, señor; 


a queme parece que les metéis dema-. 


de 


- Perfectamente. ¿Cuántos presos lenerosti j 
Setenta y dos; 
que el Vizconde dentro de poOco... 


Áic 
BaRÓN 


ÁlLc. 
BARÓN 


ALC. 
BARÓN 


Ac. 


BARÓN 





Y 


siado la patata. Varie de tubérculo... recu-— 
rra a los farináceos, y seguramente se lo- 
agradeceran; pero sin alharacas y sin previo. 
anuncio... unas lentejas, unas judías... pero- 
sin ruido, ¿eh? Las mejoras no hay que 
pregonarlas. ¿Yo de ejercicio corporal y f1.- 
sico? 

Ninguno, señor. 


Pues eso es una infamia, hay que sacarlos- 


para que ejerciten los músculos, y si por” 
mi fuera, crearía dentro de la cárcel cáte- 
dra, para que al salir licenciados de su pena - 
saliesen también en Medicina, en Leyes... en 
lo que quisiesen; pero puesto que por ahora 
es imposible, que paseen dos horas al > 
¿lo o18? | ! 

Sí, señor. l 

Ya que no puedo dales Una Carrera les daré: 
un paseo, , 
Su excelencia hata un gran inspector. 

Así lo espero; ahora retiraos; el Marqués: 
quiere hablarme en secreto... ; 
A la orden de su excelencia, (Mutis del Al. 
enide. ) : 


ESCENA VII 
BARÓN; poco después el MARQUÉS 


Estoy loco. Hay que ver los servicios que- 
pesan sobre mi, y por si fuesen pocos,. 
me han dado otras dos cruces, que también 
pesan lo suyo. El Ministro me agobia com 
tanta bondad.. 


Música 
1 


A mí, ¿quién me puede toser? 
Llegué a tener 
honores mil, 

que con favor puede obtener. 
hasta el Poder 
un zascandil. 

El espinazo sé doblar 

y 8é fingir y sé callar, 


- MARQ. 


BARÓN 
Maro. 
Diróy 
Maro. 


BARÓN 
Maro. 
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y aunque alguien se ría de mí 
me consta que en el clavo di. 


Para medrar, 
para vivir, 
no hay que pensar 
ni discurrir; 
dar la razón 
sin discusión 
ni oposición, 
al que de un don 
tenga ocasión, 
aunque sea un melón, 


II 


Hay quien se afana en samotar, 
y sin cenar. 
se acuesta al fin; 

hay quien fortuna va a buscar 
cruzando el mar 
hasta al confín. 

Pero yo que no estudié 
nj navegué, 
más que ellos sé, 

porque yo supe prosperar 

sin estudiar ui navegar. 


Para medrar, etc. 
Hablado 


(Saliendo,) Barón. 

Mi querido Marqués. 

¿Os gustaría pasearos por Cátara luciendo 
colgada al cuello la orden del Caballo Blan- 
co? 

¿Qué decis? ¡Pasearme yo conel Caballo 
Blanco! Eso ya es demasiado, 

Pues bien, contad con ella si seguís en todo 
mis instrucciones. 

Hablad. 

Es necesario que os llevéis a Azucena, la 


- gitana, mejor dicho, a la en estos momen- 


tos Vizcondesa del Campo, a vuestro pala- 
cio de verano; que le preparéis el pabellón 
que mira al jardín, y que tanto' la Baronesa 
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como vos os mostréis solícitos y cariñosos 
como familia que sois de su esposo. 
¿Pero ella no sabe que el pobre Vizconde?... 
En absoluto; para ella, su esposo ha sido 
llamado con urgencia a Palacio, e inmedia- 
tamente volverán a encontrarse en vuestra 
finca. 3 

¿Pero qué motivos tenéis para). ee 

Desde mañana sois Cartero mayor del du. 
cado. o 
¡Cartero! ¡Ha que ver cómo subol 

Silencio, que ahí llega vuestra deuda con la 
comitiva. ] 


ESCENA VII 
DICHOS, aZUCENA y 0omiura 


Podéis descaRios señora. 

(Descubriéndose.) ¿0s enterásteig por qué mi 
marido...? 

Lo que me suponia, una orden del Duque... 
pero no estéis con pena, dentro de poco lo 
tendréis nuevamente a vuestro lado: esta 
noche el amor os cobijará, y mañana, a bri- 
llar, a ser admirada, a pasear vuestra belle- 
za triunfal por los salones de Palacio, en 
una palabra; a darle vida al augurio de la 
gitana. : 

¿Y se acabara. el misterio de que habéis ro- 
deado mi boda? 

Se acabará. 

¿Y podré conocer a mi marido tal como Son 
Como él os conocerá a vos tal como sois, y 
ved que ya os hablo como corresponde a 
dama tan principal. Ahora partid, el Barón, 

tio de vuestro esposo, os reclama, Os espera. 

¡Pero que con los brazos abiertos, “sobrina de 
mi almal (Abrazándola.) (Yo me aprovecho. , 
Perdona a mi sobrino; pero la disciplina tan 
cruel, (La abraza.) tan dura, (La vuelve a abrazar.) 
tan llena de rigorismos, (Abrazándola.) porque 
cuidado que está llena. (Aparte.) Yo con esto 
del parentesco me hincho. 

Bueno, bueno, basta de espansiones Eno 
liares. (sd Y ya lo sabéis, el pabellón 
que da al jardin. - 
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Y vos no os olvidéis de lo ofrecido. 


¿Qué queréis que os envíe primero, lo de la 
cartería o lo de la orden del Caballo? 

El caballo corriendo. 

En marcha. 

Vamos. (Le da el brazo, y al ir a salir se oye en el 
foro una descarga cerrada, Todos dan un grito y re- 
troceden.) 

(Aparte.) ¡Por fin: (Alto.) Ño es nada: un infe- 
liz soldado a quien acaban de arcabucear. 
Partid. 

Vamos, sobrina. (Van tido) 

(Llamando ) Alcaide. 

(Saliendo.) Señor. 

El Duque me envía en este momento el per- 
dón del Vizconde, : 

Tarde, señor; acaba de cumplirse la sen- 
tencia. 

Pues bien; enviad uno de vuestros soldados 
con este pliego para que lo entregue con 


Urgencia y reservadamente a la Duquesa. 


Será cumplida la orden. 

Y en cuanto a lo otro, a la del perdón ducal, 
¡qué le hemos de hacer!, contra la fatalidad 
nada pueden las regias clemencias, y el po- 
bre Vizconde fué siempre eso, un juguete 
de la fatalidad. 

¡Que Dios le haya perdonado! 


Música.—Pantomima 


(Queda por breves momentos la escena en completa 
oscuridad, desapareciendo los personajes que hay en 
ella; al hacerse de nuevo y paulatinamente la luz, por 
la arcada del foro se ve una de las explanadas de la 
fortaleza. Aparece Florencio acompañado del piquete 
de Arcabuceros, que han de cumplir su sentencia, a 


.las Órdenes de un Capitán. Reprodúcese mímicamente 


cuanto se supone ha tenido ya lugar. Florencio se co- 
loca en su sitio, ante él los Arcabuceros; a una orden 
del Capitán, le apuntan los Arcabuceros. Vese a Flo- 
rencio dar la yoz de fuego. Vense log fogonazos, pero 
sin la detonación, cae Florencio y el piquete desfila 
ante su cadáver desapareciendo. Á los pocos instantes 
aparece Inocencio con la capa y el sombrero de Floren- 
cio al brazo, y después de cerciorarse que no hay pe- 
ligro, indica a Florencio que puede levantarse, se 
abrazan, le muestra las balas que quitó de los arcabu=- 


co 42 cm 


Ces, dando a comprender que emborrachó al soldado” 
que los guardaba, recuerdan su boda, le indica que es: 
preciso escapar, le pone el sombrero, le entrega la . 
espada, le viste la capa, se abrazan, despidiéndose por: 
última yez y desaparece cada uno por su lado. Telón.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 
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ACTO TERCERO 


CUADRO PRIMERO 


Un jardín espléndidamente iluminado. A la izquierda fachada deb: 
edificio al cual pertenece. A la derecha pabellón con ventana de- 
cara al público. Puerta de entrada en el oblicuo a la que se sube 
por dos gradas. 


ESCENA PRIMERA 


DAMAS y CABALLEROS. AZUCENA, lujosamente vestida, sentada. 

en primer término izquierda, pensativa y sin tomar parte en el rego- 

cijo. El BARON y la BARONESA entre los invitados, lo mismo que- 
el MARQUÉS 


Música 


Damas Ved triste a la Vizcondesa, 
parece una flor marchita. 
CABALLEROS Es que el destino medita 
| que la suerte le otorgó. 
Damas Un misterio hay en su boda 
| que nadie logró saberlo, 
CABALLEROS Tener marido y perderlo; y 
apenas le conoció. 
Damas - Se asegura, 
se murmura, 
que una conveniencia ha sido 
tal vez sólo del valido 
porque le conviene así, 
CABALLEROS Pues callemos, 
| y dejemos ” 


ÁZUC. 
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BARÓN 
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-MARo. 
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a su antojo resolverlo, 
que aunque nadie puede verlo 
sólo es él quien manda aquí, 
Si una farsa se ha intentado 
yo lo debo averiguar, 
si es mi esposo un desterrado 
yo a su lado 
- debo estar. 
(41 Marqués.) 
Señor, ¿estáis satisfecho? 
Te sabré recompensar. 
(Aparte al Barón. ) 
¿Qué te dijo? . 
Yo sospecho 
que algo gordo nos hará. 
Tú imagina . 
si sobrina .: 

Vizcondesa así te dió, 
es que te cree una tía, 

— yen mi, un tío hallar confía, 
cual sin "duda imaginó. 


El baile de los lazos 

de amorosa invención; 

tejiendo los abrazos 

.lNegan basta el corazón... | Sa 

(Después del cantable la orquesta preludia. una danza. 
y aparecen unas parejas caprichosamente vestidas. Las 
cinturas de las mujeres sujetan unos lazos de distintos 
colores, cuyos extremos sujetan los que van vesti- 
dos de hombre durante las evoluciones. Fórmanse ar- 
tísticas combinaciones, terminándose la danza dando 
ellas caprichosas “vueltas de modo que arrollándose la. 
cinta en las cinturas de las mujeres aproxima cada 
cual su pareja hasta darse un amoroso beso. Una vez 
terminado el bajle se retiran las e y todos los 
presentes aplauden.) 


¿Qué os ha parecido, señor? (Al Marqués.) +; 
Os felicito, Barón, y pensando estoy en da: 
ros un NUevo cargo. 

¡Oh, señor, me abrumáis! ¡Qué no haría por 
complaceros? 

Por ahora llevaos a vuestros invitados a. 
cualquier parte, Poe me estorban. 
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Nada tan sencillo. (A 10s invitados.) Señores,. 


en los cenadores del jardín os aguardan los. 
exquisitos vinos de mis cosechas, Servíos- 


- hacerles honor. (1 os invitados entran en el edif- 


cio.) Ya visteis cuán Fácilmente nos queda-- 
mos solos, 

Gracias, pero deseo estarlo más aún. 

¿Os referís a la Vizcondesa? 

No, me refiero a vos y a vuestra esposa, 
Comprendo vuestra insinuación. 

Celebro que no nue obliguéis a hablaros con 
mayor claridad. 

No, no; leí vuestros deseos como en un libro-. 
abierto. (A la Baronesa.) Vamos, esposa mía, 
nos aguardan nuestros invitados, (Toma de la. 
mano a su esposa y saludan los dos al Marqués.) 


ESCENA Il 


MARQUÉS y AZUCENA. Después el DUQUE 


Bella Azucena, ¿por qué no participáis de la- 
alegría que reina en la velada cuando en. 
vuestro honor se celebra? | 
No sé, el corazón me presagia que algo malo 
va a sucederme. 

¡Bah! No podéis negar vuestra raza: siempre- 
con augurios. 

Que alguna vez se cumplen. Vos me lo di- 
esteis. 

Es cierto; pero e en esta ocasión... ¿qué podéis 
temer? 

Que mi ambición me haya llevado más le.. 


_jos de donde debiera ir; que mi extraño 


casamiento haya sido una farsa ideada. 


- PATA... 
_Deliráis; ya os dije-los motivos... Jos mismos 


que tenía cuando os cortejaba para ocultar- 
se en las esquinas y recatarse en los quicios 
de las puertas; motivos que mañana desapa- 
recerán para slempre. 

Me asegurásteis esta mañana cuando des-»- 
pués de la ceremonia partió tán rápidam e n 
te, que aquí se uniría a mi, 

En efecto. 

Pues bien, quiero verle, hablarle, saber de: 





una vez quién ha sido el hombre que ha 
visto en mi tantos encantos que no ha vaci- 
lado en aceptarme como esposa. 


-Maro. (Por el Duque, que sale.) Ahí le tenéis, 
Azuc. ¡El : : 
: D UQUE ¡Ella! 
Música 
Duque ) Bella Azucena, 
mujer adorada, 


¿por qué tu mirada 
no fijas en mi? 

De gozo llena 

el alma estasiada, 
-y enamorada 

llega hasta ti. 

-Azuc, +  ¡Señor!... ¡Señorl... 

- Duque ¡Amor!... ¡Amor!... 
Que de él, sediento, 
busca el aliento 

y embriagador. 

Maro. (Arriesgo en este momento 

mis honores y favor, 
y destruye así mi intento 
de esta niña su rigor.) 


Duque Noche hermosa, 
silenciosa, 
atesora 
la aurora 

de grata ilusión, 
- que tus encantos, 
aun con ser tantos, 
por todos ellos, siento pasión. 

Ázuc. Perdonadme 
y excusadme; 
se enciende 
y me vende 
la turbación. 

Duque Que tus encantos, etc. 


ÁZUC. Yo no sé por qué me infunde 
tal respeto vuestra voz, 
que al oirla, me parece, 
que me aparta más de vos. 





Duque 


AZUC, 


Marko. 


¿D0QUE 
_AzZuUc. 


-MARO. 
DUQue 


AZUC. 
¿DUQUE 


MARO. 


“MarQ. 
Duque 
AzUC. 
“DUQUE 


ÁZUC.. 
Duque 


Sa 


No digáis eso delante 
de quien amor sólo pide, 
no hay mujer que no lo olvide 
en los brazos de un amante, 
(Sorprendida. ) 
¡Dijiste amantel 
(Bajo al Duque.) 
¡Señor! 
(¡Todo se va a descubrir! 
Si os dije amante, decir 
quise vuestro adorador. 
(Alguna trama infernal 
contra mi honor se ha intentado, ) 
(Bajo al Duque.) 
Amante os habéis llamado 
y es que de élla aún no sois tal, 
(Si no es el nombre apropiado 
ignoro yo darle cual.) 
(Los tres juntos.) 
(Si fué la boda fingida 
para burlarme mejor, 
sabré a costa de mi vida 
defender mi propio honor.) 
(De esta niña los rigores 
ño me acierto yo a explicar, 
ni cómo nuestros amores 
pretende calificar.) 
«Si es que está esa niña loca 
y se afirma en su papel 
la peor parte me toca 
del desdichado pastel.) 


(Aparte al Duque.) Señor, ved que los invitados 
no abandonaron aún la quinta y podría ser 
descubierta vuestra presencia, 

Es verdad. (alto.) Bellísima Azucena, pocas 
horas faltan ya para cumplir el servicio que 
cerca del soberano me retiene; pasa a tus 
habitaciones y espera, que por mucha que 
sea tu impaciencia, mayor es la mía, 
(Respetuosa.) Señor, 

Mal cuadra ese respeto después de la cere- 
monia de esta mañana: háblame como yo a 
ti. 


Boy vuestra esclava. 


Dentro de poco seré contigo... 


AzUC. 


Maro. 
Duque 


MARQ. 


Duque ' 


MaAroQ. 


DuoQur 
MAro. 


Duque 


Maro. 


Duque 


Maro. 
Duque 
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Os espero. (Aparte, entrando. ) (No sé, me pare-- 
ce que estoy siendo cade: de alguna infa-. 
mia.) (Entra.) 


ESCENA NI 
DUQUE y MARQUÉS 


¿Estáis satisfecho, señor? 

Duéleme que haya tenido que lleyarse le- 
farsa tan lejos; es demasiado. 

Es que de otra manera nada se hubiera 
conseguido. Ofertas, dádivas, todo se estre-- 
llaba contra la virtud de esa bohemia; sólo- - 

a su esposo entregaría sus labios; esos la- 
bios que os cautivan; y esta noche su esposo- 
seréis voS. 

Sí; pero alguna vez habrá. sE descubrir la. 
verdad, y entonces... | 

Entonces eritará, se naa su furia no 

tendrá límites; pero como el mal es irrsme- 
diable, la lógica se impondrá y aceptará ser: 
vuestra amante. 

¡Mi amante! 

Por algo la hice Vizcondesa; po se trata de: 
una gitana, sino de una dama principal. 

Apéname que no llegase a tiempo a tus: 

manos mi perdón para el de Espinosa. S - 
Fatalidad, señor. Mil veces me lo habréis: 
oido decir: el Vizconde es un juguete de la. 
fatalidad. Mas vamos de aquí antes que 
salgan los invitados... Después, cuando todo- 
quede en silencio, ya conocéis la puerta se. 
creta, y a la felicidad. 

Dices bien; a calmar en sus labios esta sed. 
que me devora. 

Vamos. 

Vamos. 


ESCENA IV 


DUQUESA y MARQUÉS 
(La Duquesa, cubierta con un velo, al salir mirará a. 
todos lados, y al convencerse que está sola leyantará. 








Duq.a 


Maro. 
Diuq.a 
Maro. 
Duo. 


Mano. 





o O. 


el velo y avanzará al proscenio. Trae en la mano ub 
pliego que apretará con rabia.) 


Música 
Me engaña mi ceguera, : 
me ciega mi deseo, 
aquí lo dice claro, 
bien claro y no lo veo; 
me llama porque dice 
que al fin llegó el insiante 
de ver a mi marido 
en brazos de su amante. 
Me llama, porque quiere 
que sufra los agravios, 
de ver cómo la dicha 
la busca en otros labios; 
de ver cómo cautivo 
está de otra mujer 
y yo quiero mirarlo 
y no lo quiero ver. 
Ciega estuve cuando puse mi cariño 
en quien hizo del cariño burla cruel, 
ciega estuve, y, sin embargo, todavía 
aablo y dudo al encontrarme junto a él. 
¡Ab! Amor de mis amores eS 
amor querido. 
¡Esperanza postrera 
de un bien perdido! 
Dicha que agonizando 
vas tú siempre poco a paco, 
¡qué lejana aparece 
cuando yo te evyoco! 
(Aparece el Marqués.) 
Señora .. 
Marqués... 
| Os dieron 
en secreto mi mensaje. 
¡Decid más bien que en secreto 
me entregaron un ultraje! 
Os ultraja y os olvida, 
ger de vos le desespera, 
la cadena que aprisiona 
a vuestro amor considera, 
¡Ay, duquesa Rosalinda, 
regia flor de este Ducado, 
pensad en otro cariño 
que el del Duque se ha agostado. 
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Duo... 


Maro. 


Duo. 


Maro. 


Duo.a 
Los pos 


Duq.a 


Maro. 





le pda E a 


Pues que tema la venganza . 
que en contra mi corazón... : 
De venganzas, acordaos 
de la pena del Talión. 
¡No merecéis que así os ofenda, 
relna hermosa sois a la vez! OE 
De ser yo el Duque, sabéis, señora, 
lo que os diría, 
oidlo bien: 
Duquesa de leyenda, ' 
maga de los amores, 
porque de envidia mueren 
en el jardín las flores, 
quisiera ser el aire 
que roza vuestros labios, 
aunque al beber en ellos 
bebiera solo agravios. 
Quisiera ser la seda 
que suave os aprisiona; 
quisiera ser el pelo 
que os sirve de corona. 
Quisiera ser la tierra, 
-que pisan vuestros piés, 
para besar sus plantas 
y perecer después, 
(¡Qué bien suenan sus palabras, 
son las mismas con que el ao 
cautivó mi corazón! 
Al oirlas toda el alma 
se me llena de vergijenza 
por su ultraje y su traición. 
Amor de mis amores 
quiero amor.) 
No merecéis que así og endan: 
¡acordaos de la pena del Talión! 
¡Amorl... 
¡Amorl!... ¡Amor!l... 


Hablado 

Pronto, Marqués, llévame donde está el Du 
que con esa mujer; quiero verlos, quiero 
convencerme, como me dices en esta carta, 
de que mi esposo no me ama, de que nunca 
me ha amado. 

Aún no es tiempo, señora, y os suplico que 
pongáis freno a vuestra impaciencia, a me- 
nos de echarlo todo a perder. 








Duo + 


.Maro. 
Duc.. 


.Maro. 


Duo.s 
Maxo. 


Duo.. 
-MARO. 


DuQ.a 
Makro. 


Du. 
MAROQ. 


Duo.2 


MaroQ. 


Duo.s 
MARQ. 


MarQ. 


For. 





det 


¡Freno a la impaciencial ¡Cómo se conoce 
que tú no quieres! 

Más de lo que vos os figuráia, 

Escucha, Marqués: tú que la conoces, oe 
muy hermosa ¿verdad? 

Mucho; mas no tanto que pueda competir 
COn VOS. 

¿De noble cuna? ¿Alguna dama mía? ¡On! 
Como si lo viera, será una dama de ho- 
nor. 

Pero, ¿por qué os mortificáis, señora, cuan- 
do dentro de pocos instantes vals a romper 
el misterio si es que me obedecéis? 

Habla. ¿Qué he de hacer? 

EConocdla la arboleda que a la salida de este 
jardín enlaza con el camino real de Cátara? 
Pues bien, esperadme recatada en la espe- 
sura, que poco he de tardar en ir por vos; 
lo demás cuenta vuestra será; pero no olvi- 
déis que sois una soberana, 

Antes lo olvidó él. 

Pensad que el amor no gusta de violencias 
ni de derechos. ¿Qué conseguiréis con vol- 
verle a vuestro lado a la fuerza? 

Es verdad, 

¡Ah! ¡Si me hicieseis caso a mí, si en lugar 
de indignación mostraseis desprecio, sl a 
los celos contestaseis con los celos!... 

¿Tú crees?... 

No faltarían en el ducado ojos que cega- 
rían por vos. Además, que... Pero silencio, 
alguien viene... Retiraos; si Os conociesen... 
Cuando vaya a recogeros os lo diré todo. 
Acuérdate que soy yo la que espero. 

¿Qué no haria por vos, señora? 

(Mutis de la Duquesa.) 


ESCENA V 
MARQUES; después FLORENCIO 


Fortuna, no me abandones; haz que antes 
que luzca el nuevo día recoja el premio de 
mis afanes. (Siente Megar a Florencio.) ¡Eh! 
¿Quién es? 

Si me hubieseis dicho quién vive, os hubie- 
se contestado: Yo, de milagro. (Se desemboza.) 


MARQ. 


For. 
MarQ. 
FLOR. 
MArQ, 
FLoR. 


MAROQ. 
FLOR. 


MARQ. 


For. 


MaroQ. 
For. 





a. 


¡Poder de Dios! ¿Es una ilusión, o es al Viz-- 
conde del Campo?... 

Florencio Espinosa soy. 

¿No os arcabucearon? | 

Desde la prisión debisteis oir la descarga. 


No acierto a explicarme... 


¿Mi resurrección, verdad? Oidla, que seré 
breve. Di mi mano, y con mi mano mi: 
nombre, a vuestra recomendada, y tran- 
quilo, como cuadra a un caballero, marché- 
al lugar de mi ejecución. Yo mismo, gra» 
cias a vos, di las voces de mando, los solda- 
dos dispararon sus arcabuces, y una nube- 
de fuego me enyolvió, sin que una sola cu 


hiriese mi cuerpo, 


¿Y os dejasteis caer? 

Fué cortesía, a la que me crel Sblipedo: caí: 
con postura tal, que para sí hubiese querido - 
un luchador romano, 

Acabemos; Alguien, aprovechándose del 

convite de los soldados, se encargó de que 
tar las balas a los arcabuces. 

Como yo antes también me encargué de 

librarle de una afrentosa pena de azotes, 

Ved cómo se cutople el refrán: «Haz bien», 
etcétera. 

¿Y qué buscáis aqui? 

Muy sencillo: esta tarde me hallaba en la 

carretera meditando qué decisión tomar, si: 
presentarme al Duque, puesto que al ira. 
recogerme notarían. mi ausencia, y la au- 

sencia de un arcabuceado noes cosa muy 
corriente, cuando pasó ante” mi vista una. 
carroza en la que iban dos mujeres. Quedé». 
me maravillado de la hermosura de una de 

ellas; no así puedo deciros la condición de- 
la otra Un mancebo, que junto a mí aper- 

cibióse del efecto que me producía, me dijo: 
«Una es la Vizcondesa viuda del Campo.» 

¿Cómo?, contesté yo, pareciendo despertar 

de un rueño., «Se dirigen a la quinta del: 
Barón de Aguuclara, en las afueras de la. 
ciudad», repitió el muchacho, No quise sa- 
ber ya más, y leí como en un libro abierto- 
cuanto había sucedido en lo que imaginé- 
ser la última hora de mi vida. Entrada la: 

noche, 11 gué junto a la verja de este jar-. 
dín, comprendí que tal vez mi presencia. 














Maro. 
“FLor. 


Maro. 


For. 


MaroQ. 


FLOR. 


turbaría la fiesta, y me resigné aguardando 
para presentarme a que no quedara un sólo 
invitado. Yl ser vos la primera persona que 
hallé al penetrar aquí, me evita continuar 
las explicaciones. 


(Aparte.) (¡Esto es una pesadilla! ¡No es posi. 


ble!) 
Cualquiera diría que no os ha sido dio 


ble mi presencia. 


No lo creáis; la sorpresa, la... Pero, decidmes 
¿qué intenciones son las vuestras? (Bueno 
será saberlo.) 

¿Qué intenciones pueden guiar a un mari- 
do locamente enamorado de su mujer? Las 
únicas posibles. Quiero llegar hasta ella, 
aunque adoptando las precaucicnes a que 


meobliga la sevtencia que pesa sobre mi 


cabeza, pues jamás fueron buenas segundas 
Ttes. 

(Me salvé. Ignora su perdón. ) ¿Ignoráis las 

circunstancias con que se celebró vuestro 

casamiento? 

Las recuerdo perfectamente. Ni yo logré 

ver el rostro de mi esposa, ni ella llegó a 


descubrir el mío. Pero no creo que ahora 


haya razón que justifique aquella precau- 
ción. Soy el marido, ella es mi mujer. Me 
la llevo, y en paz. 


ESCENA VI 


DICHOS y el BARON; poco despuég BARONESA 


"BARÓN 
FLor. 
BARÓN 


BARON,A 
Barón 
MARQ. 


BARÓN 
MaRoQ. 


¿BARON.? 


/ 


Señor Marqués, la Vizcondesa desea... 

¿Qué desea mi mujer? 

ebuta ) ¡Eh! ¡Cómol ¿Estoy soñando? Yo 
debo ver visiones. 

(Saliendo.) Aquí me tienes, 

Sí, estoy viendo visiones, no me cabe duda, 
(Aparte al Baróa.) Desgraciadamente es la rea- 
lidad. Ya os contaré. Ahora, por lo pronto, 
no mostréis extrañeza por nada de lo que 
haga. 

Pero;:.* 
(alto.) El Vizconde es, mi querido Director 
general del Timbre... 

¡Otro cargol 


BARÓN 
Maro. 


For, 
MAro. 


Fior. 
MarRQ. 


BARÓN 


Maro. 


For. 


Bar ÓN 
FLor. 


Marc. 
Buor. 
MARQ. 
For. 
Maro. 


For. 
Miro. 
Fror. 
MARQ. 
Fnor. 


BARON.A 
BAróÓN 


es 


¡Y de los que más suenan! 

El Vizconde, que viene, como es lógico, e. 
llevarse a 8ú esposa. : 
(sracias a Dios que os veo razonable. 
(Cogiendo de la mano a la: Baronesa.) a tenéls- 
a vuestra esposa. | 
(Retrocediendo asustado. ) ¡Vade retro! 

(aparte.) (Silencio. Mañana cruzará vuestro: 
pecho la banda que-tanto ansiáis.) 

(Aparte.) ¡Director del Timbrel ¡Y “se llevan 
mi mujer! Hoy es un día de suertes. 

De las dos damas que visteis en. la carroza, 
sólo en una os fijasteis, sin enteraros cuál 
de las dos es la Vizcondesa. Esta es; llevá. 
ro: la. 

Entregadme otra vez a los arcabuceros.. 
Prefiero las ocho balas. 

Ved que es una señora, y tamaño insulto... 
¿Por qué no os casasteis vos con ella que 
nada tendríais que echaros en cara? Ahora. 
comprendo la razón del velo, 

¿Renunciáis a llevárosla? 

Completamente. 


Ella tampoco está dispuesta : a seguiros. 


En algo debíamos andar acordes. 
Por lo tanto, puede celebrarse un convenio- 


que satisfaga a los dos. Ella es rica, y os. 


señala una pensión de diez mil ducados, 
que podréis gastar alegremente donde os 
plazca, pero lejos de Cátara. Renunciad vos 
por vuestra parte a todos vuestros derechos 
maritales, 

Os doy mi palabra de que jamás se me 
ocurrirá ejercer ni uno, 

Así lo espero. Entrad en este pabellón. (a la. 
derecha.) y estended el acta de renuncia. 

Al instante. : 
(Me he salvado ) (a la Baronesa.) Podéis reti- 

raros, señora; libre quedáis para Aba de: 
vuestro esposo. 


Como si me hubiesen arcabuceado de ver-- 


dad. 

¿Has visto qué rufián? 

(Tomando la mano de su esposa y mirando airada-- 
mente a Florencio.) ¡Guay de él como pronun.- 
cie otra palabra en menosprecio tuyo! 
(Vanse, ) 





Maro. 


Pior. 
Maro. 


For. 


FLORENCIO 


For. 


cdo DD, ade 


ESCENA VII 
MARQUES y FLORENCIO 


Pesa sobre vuestra cabeza una sentencia de 
muerte, y una palabra mía podría perderos, 


pero ro lo haré si hacéis cuanto voy a deci- 


rog. Permaneceréis encerrado en este pabe- 
llón hasta Ja madrugada. A esa hora os 
traerán un caballo y dinero; partid a galope 
y fijad vuestra residencia donde mejor os 
plazca, pero lejos del ducado, Allí recibiréis 
la pensión ofrecida. | 

Disponéis de mi albedrío, En el pabellón 
aguardo. 

(Dirigiéndose a él.) Ved que puede costaros 
cara una imprudencia. 

Sé a lo que me expone; descuidad. (Florencio 
penetra en el pabellón; el Marqués cierra la puerta y 
se guarda la ilave.) 


ESCENA VII 
MARQUES 


A poco este Vizconde, que Dios confunda, 
echa abajo todo el edificio levantado a fuer. 
za de tanta farsa; pero algún: diablo fami- 
liar debe ger mi aliado. En fin, el momento 
ge acerca y la Duquesa me aguarda, y antes 
de: la sorpresa quiero acabar de una vez. 
(Mutis.) 


ESCENA IX 


abriendo la ventana del pabellón. Luego AZUCENA 
por la puerta del edificio de la izquierda 


Mal se avienen mis bríos a un nuevo encar- 
celamiento, por agradable que éste sea y 
por segura que tenga mi libertad. (Aparece 
Azucena por la izquierda cubierta con un ligero velo.) 
¡Calle! Abrieron la puerta y es una dama 
quien por ella aparece. 


AzUC. 


For. 


AZUC,. 


FLor. 


Azuc. 


For, 


Azuc. 


a 


Tiemblo a pesar mío; pero una voz interior 


me dice que no debo permanecer en esta 
Casa. 

(Un rayo de luna ilumina la figura de Azucena, de- 
jando en-la sombra el pabellón.) 

¡Ella! ¡La de la carrozal ¡No me engañó el 
corazón! 
¡Ah! (Quedan los dos mirándose. Azucena vuelve a 


cubrirse rápidamente el rostro. ) ¿Quién sois? ¡De- 
cid! 


Música 


Soy quien en día 
no muy lejano, 
os dió su mano 
“ante el altar; 
mano de esposo, 
que presuroso 
viene sus derechos 
a reclamar, 
Espeso velo 
- cubría el cielo 
de vuestra faz, 
más por fortuna 
. prestó la luna 
rápido un rayo 
de luz fugaz. 
Yo las frases bien recuerdo 
de quien me llevó al altar, 
si sols VOS, pues, repetidlas, 
que las debéis recordar. 
Las recuerdo, fueron estas, 
dichas sol. mente a vC8, 
y si el recuerdo interesa ) 
solamente es a los dos: 
«Puedo juraros, 
puedo deciros, 
cual nunca esposo 
- pudo jurar, 
fiel consagraros 
yo mis suspiros 
enteros tados 
hasta espirar. » 
¡Ob, sj! Estas fueron, 
que vuestro acento 
en mi grabé; 
08 aseguro 














Los pos 


Ázuc. 
For. 
_Azuc. 
For. 
Azuc.' 
For. 


Azuc. 
FLOR. 


07 
¿que aquel momento,  -. o 
- por mí sagrado, ? | 
- nO Olvidaré, 
- Desde hoy. dichosos 
tal juramento 
nos tornará. 
- - Amor renueva 
el juramento 
de aquel momento 
al pie del altar. 
- Te puso el cielo 
en mi camino, 
y es mi destino 
vivir y amar, 


No me cabe duda; vos sois el hombre a 


quien me unieron y no el que me han pre- 
sentado, 

Comprendo. Contaban con mi muerte y me 
tenían preparado el sucesor. Veo en ello la 
mano del valido del Duque. 

No sé qué misterioso eco decíale a mi cora: 
.zón que de un engaño se trataba; tanto, que 
iba a abandonar esta casa, 

Entrad en ella nuevamente y no temáis; la 
distancia que nos separa de Cátara no es 
tanta que no pueda vencerla en' media hora; 
allí veré a la Duquesa, y de hinojos, si pre- 
ciso fuera, le pediré su apoyo. 

Tiene fama de clemente. 

- Dios haga que conmigo no la desmienta. 
(Entrando.) No tardéis. 

El viento será menos ligsro que yo. Y ahora 
a ver cómo reciben la súplica de un hombre 
que vive sin deber vivir. 

(Telón. ) 


MUTACION 


CUADRO SEGUNDO 


Lujosa antecámara al dormitorio de Azucena. En la visual de la 
- derecha, en sentido oblicuo al foro un balcón por el cual vense 
Jos árboles del jardín de la quinta, Puerta al foro, Otra a la iz. 





a Ba 


quierda en primer, término y una secreta en último término oculta: 
por un retrato de tamaño natural. Muebles propios, una artística 


lámpara esparce por la escena misteriosa luz. Cuando la acción lo- 


indica vense por el balcón las primeras luces de la aurora. 


Unos momentos la escena sola, hasta que aparece por el foro preci-- 
pitadamente azucena, envuelta en el mismo chal del cuadro anterior, . 


ESCENA PRIMERA 


AZUCENA y el DUQUE 


presa de ansiedad cierra la puerta con llave, detiénese un momento; 
indica gran zozobra y traiquilizándose luego se quita el chal, lo 
arroja encima de un mueble, mira por el balcón, y pareciendo tran- 


.Quilizarse, 


AZUC: 


Duque 
Azuc. 
Duque 
Azouc. 


Duque 


AzuUCc. 


Duque 


AzUC. 


Duour 


Azuc. 
Duque 


Azuc. 
Duoua 
AZUC. 


vuelve a la puerta, asegurándose de que está bien- 


cerrada 


El jardín está desierto... Nadie entrará aqui 
contra mi voluntad. : 


(Abrese sigilosamente la puerta segreta apareciendo en- 


ella el Duque.) 

Te engañas. 
¡Eh! ¿Quién? ¡Vosl 
¿No me esperabas? 


Ignoraba que esta cámara tuviese esa puer- 


ta secreta. 
Realmente no es por ella por donde un ma- 
rido debe llegar al lado de su esposa. 


Un marido, no; pero sí el que intenta algo 
contra el honor de una mujer, 


¿Qué estás diciendo? 


Que no habéis sido vos, como se me ha he- 


cho creer, el hombre que de extraña manera 
ne confió su honra. De modo que salid. 


¿Que me vaya? Peregrino deseo. ¡Oh, her- 
mosa Azucena, si supieras de qué modo 


encienden tus altiveces mis deseos! 

Salid o gritaré... 

¿Y qué? ¿Estás segura que han de escuchara 
te? Y aunque te escuchen. ¿lo estás de que 
acudan en tu auxilio? No hay persona en el 
Ducado que ose oponerse a mi voluntad. 


Llama y los verás caer de rodillas ante mi. 


¡Dios mio! ¿Quién sois, pues? - 
¿No lo sospechas aún? Soy... el Duque. 
(Cubriéndose la cara con las mAnos.' ¡Ab! 


(Un momento de pausa, la orquesta preludia con la 


cuerda sola y muy piano el motivo del vals del dúo - 


e Pra 
A 


Duque 


- For. 
Azuc. 
Fror. 


Duque 
For. 


Duoue 
For. 


Duque 
FLoR. 


Dique 
Fror. 


L mo BD ca d 


del Duque y Azucena; éste se acerca y casi cantando 


le dice al oído.) 
Azucena, yo daría 
mi cesoro y mis corceles 
por llegar a tus labios 
y gustar de ellos las mieles, 
Cien esclavas te traería 
que tu cuerpo perfumaran al 
y te ungiesen con esencias 
y, al dormirte, te cantaran. 
Azucena, todo el mundo 
gemiría bajo el peso 
de tu pie si me pidieras 
todo el mundo por un beso. 
(Cesa la orquesta.) 


ESCENA ll 


DICHOS y FLORENCIO, que aparece por el halcón 


¡Bonito madrigal! 

¡El 

No pueden desear más unos labios por 
exigentes que sean, 

El Vizconde del Campo. 

El mismo, que, aunque muerto, vuestro 
perdón, que he ignorado hasta hace unos 
momentos, tuvo la virtud de volverme a la 
vida. Gracias señor. (Florencio se dirige á le: 
puerta para cerciorarse de que está: cerrada ) h 
¿Qué hacéis? | 
Convencerme de que está-. Bolado. que 
cuanto deciros tengo, sólo a los tres nos in- 
teresa, que, de ser otro el que aquí se ha- 
llara, ni tiempo habriale dado para desnu- 
dar su acero, porque en estos casos, señor, 
se mata, no se lucha. (Arroja la espada.) Haced: 
la pedazos si Os place. (Pausa, El Duque perma- 
nece absorto. ) , 
¿Hasta dónde llega tu insolencia? 

Señor, por esta mujer, cuyos labios ensal- 
zábais, corrí en busca de la que todo pecho 
bien nacido respeta en nuestro Ducado. 


¿Qué escucho? Osaste... 


Llegar hasta la Duquesa, vuestra esposa. 
Pero la fortuna me ahorró camino: al salir 


DUQUE 
FLOR. 


Duque 
F,or. 


Duque 
Fior. 


Duovk 


- del jardín y cruzar 1 ela olla Hegarón hasta 
mis oídos voces que crei conocer. Ayancé 
más y percibí ala Duquesa y a vuestro 
valido, Ella con rostro pálido y presa de 
Indignación, el Marqués de rodillas suje- 
“tándole un extremo de su vestido. 

¡Mientes! ¡Mientes!... 

Permitidme que llegue hasta el fin, señor. 
Hasta mi llegaron claramente sus palabras; 
y voy a repetiroslas, fueron. éstas: « Vuestro 
marido y señor se halla en estos precisos 
momentos en brazos de otra mujer. Venid 
a sorprenderlos, » 

¡Oh! ¡Basta!... 
Permitidme que llegue al gal «En cam- 
bio yo». repetia, «que os amé siempre con 
ciega pasión, soy el más desgraciado de los 
hombres.» - | 

Eres un impostor y castigaré tu calumnia. 
Déjame salir. 

¿No visteis que me aseguré antes de habla- 
ros de que la puerta estaba cerrada, 
¡Miserablel | 


ESCENA II 


DICHOS y CAPITÁN PE ARCABUCEROS. Llamando 


CAP. 
Duque 
Azuc. 


FLOR. 
CAP. 


For. 
Duque 
Fior. 


Dove 


Abrid en nombre de la ley. 
Pronto, ¿no oís? 


. Obedeced. . 


Sea, puesto que ella lo quiere; Cabre: o a 
(Entrando .) ¡El Duque! Perdonad, señor, pero 
vuestro primer ministro acaba de ser gra- 
vemente herido de una estocada y, según . 
los indicios, el agresor ha debido ocultarse 
en este pabellón. 

Efectivamente, yo soy. 

¿TÚ? 


(aparte ) Señor, ¿pudisteis sospechar que 


“vuestro fiel vasallo dejara sin castigo a 


quien atentaba contra el honor de su sobe-: 
rana? 

(Aparte ) Merecida es la lección. (Alto) Capi- 
tán, retiraos, El Vizconde del Campo nada. 
tiene que hacer con la justicia, al contrario, 


.por-caballero, leal e hidalgo, desde hoy ocu- 

















FLor, 


Duoue 


Flor. 


Azuc. 
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pará el puesto del Marqués de Cátara. (vase. 
el Capitán, ) 
(Acercándosele, dice intencionadamente.) Señor, en 
el alma os agradezco vuestra oferta, pero. 
creo que los aires de un país extranjero le 
serían a mi esposa más saludables, 
(Después de mirar a la Vizcondesa.) Comprendo; 
escoge, pues, la embajada que te plazca, 

Y considerad, señor, 

que, siendo un aventurero, 

cumpli como caballero 

al defender vuestro honor, 
(Se adelanta al proscenio.) 

Quien de lo ajeno se ufana 

suele sucederle igual 

que al pavo, que se engalana 

con plumas de pavo real. 

A los autores plumaje 

prestó el ajeno talento, 

y no quiere maridaje 

con aquel pavo del cuento. 

Que pasando la frontera 

tus aplausos llegarán 

a donde en lengua extranjera 

dióse un César de Bazán. 


Y aqui la farsa ha terminado 


y ha terminado nuestra misión, 
si tus aplausos nos das gustosos 
lo agradecemos de corazón. 


- TELON 
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